TC L: LA CARTA
Transformar la siguiente carta, extraída de la obra “”Allá en la Patagonia”, en un mensaje transmitido vía correo electrónico. Efectuar todas las modificaciones necesarias, de modo que el estilo se corresponda con la época actual.

Lago Posadas, 3 de febrero de 1924

Mutti querida:

Hermann está todavía en Chile. Hoy tuvimos la primera señal de vida, después de su partida con doce caballos y mucho ánimo. El telegrama, desde Valdivia, habla de negociaciones difíciles, cuyo desenlace no está claro aún. Para fines de febrero lo espero de vuelta y entonces sabremos qué rumbo tomar.

La comida de Luis Mie sigue siendo abominable, pero, para compensar, hay unas frambuesas soberbias. Todos los días junto una fuente llena. Las nenas también se dan banquetes con las bayas del calafate, que son dulces, de un azul aterciopelado, pero con muchas semillas. Se dice que el que una vez comió del calafate siempre volverá a la Patagonia. Puede ser, porque esta tierra, por ruda, inhóspita y difícil para vivir que sea, ejerce un poder casi mágico sobre sus habitantes.

La despedida de esta Patagonia agreste y ruda se me hace más difícil de lo que hubiera imaginado. Este año, con todos los sinsabores y problemas, ha sido el más rico de mi vida, y estos últimos meses nos han compensado a todos con creces por el comienzo tan difícil. Porque ganar amigos es una dicha poco frecuente, y, menos aún, encontrar gente tan auténtica y original como la que hemos conocido.

También he asimilado intensamente todo lo nuevo y original, lo desconocido de esta región extraña.

En el viaje hacia la costa me invadió una sensación de nostálgica melancolía. Cuántas veces he tenido ya que despedirme y cada vez se me desprende un trozo del corazón. Me siento cansada de tantas despedidas. El viaje en sí fue parecido al de febrero pasado pero ya hacía más fresco, y todo lo que entonces había sido esperanza, curiosidad, optimismo, se había trocado en gratitud y un dejo de tristeza.

Y ahora también debo despedirme de ti,

Tu hija Ella

